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¿El ñn de la URSS y del marxismo-leninismo como
forma de organización que centralizaba la actividad
económica y el poder político en el estado y en un solo
partido significa al mismo tiempo la muerte del marxis-
mo? En este contexto, veintiséis autores intentan dar
una respuesta a la controversia actual sobre la obra de
Marx en este libro editado recientemente por la
Editorial de la Universidad de Costa Rica. Se publican
a continuación tres recensiones.

Retrato de CamiUa

Ser oportuno y tardío a la vez es una rarísima cuali-
dad. Pero creo que éste es precisamente el hechizo del
libro ¿Sobrevivirá el mDT:Wmo?, de reciente aparición.

Este libro esti para debatir y no para impresionar
graderías: paia esto último se encuentra la propaganda.
Allí, poquísimo podemos esperar. pues el punto de par-
tida de las "discusiones" propagandísticas es que no
hay nada que discutir: para unos el marxismo ya murió;
para otros sigue vivo y renacerá como el ave fénix. Y
así per secula ~ctdorlUl&. No creo estar inventando la
pólvora cuando observo que ésta ha' sido la tónica en
nuestro país.

Por eso resulta tan oportuno el libro, porque trae
aire fresco a la opinión pública al·abordar el tema de la
vigencia del marxismo desde una perspectiva académi-
CL Y con una ventaja: sin arrastrar a cuestas la pesada
carga ideológica del conflicto Este-Oeste.

Como obra uno podría decir que ¿Sobrevivirá el
mDTxismo? es el primer intento formal de la intelectua-
lidad costarricense por prender el debate sobre un pen-
samiento que fue el gran tema de una época cuyo final
estamos presenciando. Probablemente por ello mismo,
y por la complejidad del tema, los ensayos no tienen
una unidad temátiCL Son propuestu libres, sin preten-
siones de tesis eruditas y conclusivas, en las cuales
cada autor trató aquellos aspectos del problema que
más le interesó.

En consecuencia, los ensayos muestran no sólo una
diversidad de opiniones, justamente un objetivo del
libro, sino inclinaciones de las más variadu. Aunque
toda clasificación tiene más que una pizca de arbitrarie-
dad. no encontramos otro recurso para:ilustrar el punto:
unos ensayos procuran valorar aspectos de la filosofía y
la teoría social y económica marxistas (p. ej.: Pérez
Brignoli, Leonardo Garnier, Miguel A. Rodríguez,
Angel Ruiz, Carlos Molina, Much, Vargas y Sobrado);
otros analizan el marxismo como fenómeno histórico
(p. ej.: Cerdas, Formoso y Rojas, Amoldo Mora,
Gallardo, Giglioli); otros se inclinan por una lectura
política de los acontecimientos relacionados con el
derrumbe del socialismo real (p. ej.: Vega Carballo,
Montero Mejía, Berrocal, Eguizábal, Luis Camacho);
algunos tratan aspectos específicos, el tema de las
nacionalidades (p. ej.: Masís, José A. Camacho).

Esta diversidad es una buena muestra de las preocu-
paciones que en esta época circulan ~entro de cie~
intelectualidad. Y de ahí lo valioso del libro como tesn-
monio de un clima social. Aunque visto así faltó más
participación de intelectuales no marxistas, durante tan-
tu décadas p.eocupados Por la influencia del marxis-
mo.

No hay, sin embargo, bien que por mal no venga: la
ausencia de un tema común, abordado sistemáticamen-
te por todos los autores, es a mi juicio la principallirni-
tación del libro. La pregunta de fondo -¿Sobrevivirá el
mDTxismo?- no es trabajada en todos los ensayos, o lo
es desde temas específicos tan diversos, que el debate
propuesto se desdibuja en una sumatoria de opiniones
calificadas difíciles de contrastar.

Quizá ello es inevitable dada la complejidad de la
pregunta. Lo sorprendente es el poco desarrollo del
debate como tal. Uno podría decir que es bastante tarde
para primeros intentos pues las ideas marxistas tienen
más de sesenta años de presencia en Costa Rica. Y es
poco lo avanzado, dejando de lado las carretadas de
anatemas, con excepción tal vez de lo rescatable de las
polémicas entre el Frente Popular y Vanguardia
Popular' durante los años sesenta. Pero eran discusiones
entre marxistas.

¿Por qué no ha habido suficiente polémica con un
pensamiento polémico?¿lndolencia de una intelectuali-
dad sin costumbre de discusión? ¿O acaso síntoma de
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una sociedad profundamente prejuiciada, rápidamente
dispuesta a descalificar lo que no cuadra? ¿Una demo-
cracia autocensurada por los tabúes, presa de una men-
talidad autoritaria? ¿O censura histórica de un sistema
de medios de comunicaci6n, manejado con criterio de
policía social, en ausencia de un ejército?

Sin embargo, el libro está allí, como un retrato vivo
de las nostalgias, euforias, reflexiones y desencantos y
no como una retrospectiva Ciertamente, una invitación
a la sociedad para ejercitar una discusión fructífera
sobre el tema del marxismo. En el fondo, un esfuerzo
que, en tiempos de grandes transformaciones e incerti-
dumbres, debería realizar la intelectualidad en todas las
facetas de la vida social. Una intelectualidad que, en
proporción al país, es muy numerosa Porque creo que
la mayería podría convenir que el ejercicio de la liber-
tad requiere el exorcismo de todos los tabúes: hoy en
día no debíamos tener más tema prohibido que la cen-
sura

Jorge Vargas C.

Los buhos del crepúsculo

¿Sobrevivirá el marxismo? es un libro compilado
por el escritor y fil6sofo Rafael Angel Herra, para con-
tribuir a la comprensi6n del colapso marxista, sus con-
secuencias sociales y teóricas. Se trata de un documen-
to que el mismo Herra llama "de coyuntura", porque en
él se analizan críticamente diversos hechos (ideológi-
cos, políticos, económicos y antropo16gicos) que culmi-
nan con el derrumbe del sistema político y la economía
inspirados por Marx.

¿Sobrevivirá el marxismo? más que una interrogan-
te es la apertura de un ajedrez teórico, donde se hallan
representados diversos y contrapuestos enfoques ideo-
lógicos y disciplinarios. He ahí el primer acierto de la
obra.

Héctor Pérez Brignoli -uno de los autores del libro-
ha escrito que el Buho de Minerva "sigue llegando en
las horas del crepúsculo". La afirmación remite a la
incapacidad del marxismo para realizar un sueño filoso-
fico de añeja tradición: el sueño de unificar radicalmen-
te la teoría y la prácrica. Como indica-Pérez Brignoli,
fue Hegel quien, -para decir que toda teoría acabada
"viene después de la acción"- acuñó la metáfora "el
buho de Minerva s610 puede levantar vuelo cuando
llega la tarde".

El libro se ha tejido con los hilos de esa metáfora
hegeliana, pues levanta el vuelo como el Buho de
Minerva, por la tarde, es decir, frente al pasado. Esto es
tan cierto para aquellos que escriben asumiendo el des-
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fase temporal de acci6n y teoría, como para los que sus-
tentan la idea contraria.

Ya se la considere como una "crisis del marxismo
histórico" (H. Gallardo), "de los regímenes del socialis-
mo real" (Sobrado y Vargas), como "fracaso" (D.
Zeisler), "colapso" (L. Camacho) o, incluso, "caída de
un mito" (M.A. Rodríguez), la verdad sobre esta encru-
cijada histórica y el marxismo sólo puede ser tematiza-
da y -eventualmente- esclarecida porque "ya es" un
hecho. '

La discusión de fondo, originada por la pregunta de
Herra, no es la de si el marxismo tiene o no importancia
en ·la historia contemporánea Hay, seguramente, apor-
tes temáticos, conceptuales y prácticos del marxismo
que contribuyen a comprender la "praxis" humana,
como plantean A. Mora, L. Garnier, A. Montero, O.
Fernández y otros coautores en sus artículos respecti-
vos. En los predios de las teorías y las prácticas marxis-
tas se hallan también barreras que han impedido esa
comprensi6n, como indican -por ejemplo- Carlos
Molina, en su artículo "La arrogancia de la razón, o el
determinismo y los afanes de predicci6n histórica en 'el
marxismo" y F. Leal, quien considera que lo mejor de
la crítica marxista fue a parar "al sumidero". La exten-
sión y permanencia de tales aportes y barreras pueden
discutirse (y se discuten, de hecho, en el libro) mas no
negarse.

La gama de subtemas podría ciertamente enrique-
cerse. Sería interesante contar con un análisis crítico,
no simplemente anecdótico o apologético, de las reac-
ciones populares que hacen posible el derrumbe de ins-
tituciones comunistas; interesante sería apreciar otros
índices de la violencia institucionalizada (en 'el arte, por
ejemplo, en las relaciones entre las naciones "socialis-
tas", etc.). En el mismo sentido, el artículo sobre "La
vigencia del marxismo gramsciano" (G. Gigioli)
recuerda a otros pensadores que, como Sartre, afirma-
ron las posibilidades de la libertad en el mundo del
terror. Es así, pues, que este libro puede servir también
a otros para elevarse en el vuelo crepuscular del pensa-
miento crítico, considerando los demás aspectos de lo
que J. Vega ha llamado "la revoluci6n de 1989".· y, pese
a la indicación de Herra, según la cual la obra es un
"documento de coyuntura", el lector encuentra allí una
colecci6n de ensayos donde se desborda el "síndrome
de inmediatez" que padece la mayoría de los análisis
coyunturales. ¿Sobrevivirá el marxismo? no sólo mira
hacia ese pasado reciente que se aglutina en las infor-
maciones de los últimos dos años sino, particularmente,
al pasado donde se originaron las ideas y los actos del
universo marxista Es que el crepúsculo obliga a mirar
con ojos más atentos

Alvaro Zamora



¿Fin de una ideología?

Bajo el título de ¿Sobrevivirá el marxismo?, el Dr.
Rafael Angel Herra ofrece al público costarricense, por
intermedio del sello editorial de la Universidad de
Costa Rica. un interesante coloquio sobre la vigencia
del pensamiento de Marx. cuestión que la reciente cri-
sis de los países del Este ha puesto sobre el tapete.

La diversidad de opinión, los diferentes campos de
especialidad Yhasta de procedencia geográfica de los
intelectuales allí reunidos, hacen de esta publicación un
análisis polifacético y polémico de la corriente de pen-
samiento más importante y controversial de los últimos
tiempos.

La agudeza de los razonamientos enfoca el proble-
ma desde ángulos variados: 10ontológico, 10epistemo-
lógico, lo ético. Para algunos es imprescindible separar
el marxismo como sistema político del marxismo como
marco teéríco-flloséfico; para otros esta separación no
es posible y hay quienes piensan que es necesario pen-
sar un Marx sin marxismo como también quienes afir-
man que el marxismo no es sólo Marx, sino un sistema
de contribuciones posteriores que forman una tradición
de pensamiento y un repertorio de lecturas variadas de
las ideas de Marx y Engels.

Helio Gallardo comienza por interrogar a la pre-
gunta misma. para desactivar sus presupuestos. Pérez
Brignoli aborda la imposibilidad de la pretendida uni-
dad ,entre teoría y práctica y es esta imposibilidad la
que para él ha muerto y no el marxismo como marco
interpretativo de la realidad. Para Cerdas, el marxismo
ha fenecido y las contribuciones que pudo aportar
deberán incorporarse en una síntesis histórica que pro-
duzca un "humanismo verdadero", alejado de toda
visión parcial del hombre y de la realidad. Miguel A.
Rodríguez y Franz Hinkelammert, cada uno por su
parte. se interesan por la teoría económica marxista;
pero mientras que el primero afirma el fm de estas ide-
ologías, el segundo asegura que las tesis de Marx se
confirman hoy con más fuerza que nunca. Oscar
Femández analiza los efectos de la crisis del marxismo
en el campo de la sociología y caracteriza dos posicio-
nes claramente diferenciables, que son justamente las
que el mimo libro presenta por manifestación de sus
colaboradores:

l. La posición que sugiere el abandono de Marx.
2. La posición que piensa que aún es posible su res-

cate o su utilización.
Hay una tercera posición que aflora en unos pocos

autores, y con la cual coincidimos, aunque más que una
tercera posición es la advertencia de un marco impres-
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cindible para cualquiera de las dos respuestas anterio-
res: la crisis del mundo actual no es exclusivamente la
crisis del marxismo, sino la crisis generalizada de los
modelos políticos que lo han configurado; ninguno en
realidad ha podido realizar los ideales por ellos prome-
tidos y tras el espejismo del desarrollo, la humanidad
experimenta hoy un terrible desencanto que va más allá
de sus condiciones materiales, pues los instrumentos
con que se garantizó el dominio de la naturaleza y de la
sociedad -la ciencia. la técnica y la planificación- se
convirtieron en fuerzas destructivas que mantienen al
mundo al borde del autoaniquilamiento. La crisis es,
entonces, no sólo material, sino también psicológica y
hasta intelectual, pues se respira una pérdida de con-
fianza en la razón, en nombre de la cual se forjó la
modernidad.

Al parecer, la vigencia que cobra fuerza es la del
pensamiento de Rousseau, para quien la felicidad del
hombre es un frágil proyecto que requiere de la conser-
vación de un delicado balance entre su ser social e indi-
vidual, balance que las polaridades de esta centuria no
han sabido alcanzar.

En cuanto a nosotros respecta, el marxismo ha de
sobrevivir incorporado como de hecho 10ha estado en
los discursos que 10 han antagonizado, porque los
hechos culturales son dialógicos, no son autónomos, y
los discursos políticos sobre la realidad se definen en
función de los otros. De todas formas, como lo señalan
con prudencia algunos autores como Miguel Sobrado y
Jorge Vargas, es todavía prematuro elaborar conclusio-
nes y no se puede afumar, por ejemplo, que la crisis
del socialismo signifique necesariamente el triunfo del
capitalismo. Lo que sí se puede afirmar es que la gran
problemática es la cuestión del poder y que quien está
en franco desprestigio es el concepto de Estado y su
relación con el individuo, sea este estado socialista o
capitalista. En este sentido eché mucho de menos el
pensamiento de un Habermas y de un Foucault en las
argumentaciones de los colaboradores que participaron
en este coloquio. No obstante, su lectura es obligada
para iniciar ya no un debate sobre el futuro del marxis-
mo y sus posibilidades de vida. sino para discutir el
modo de salir de la desorientacién en que el final del
milenio nos va a sorprender, e intentar un esfuerzo de
imaginación que nos permita, sobre la base de la expe-
riencia del pasado, elaborar posibilidades futuras de
alcanzar una vida colectiva superior para las próximas
generaciones.

MarÚl Amoretü
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Rafael Angel "erra: Las cosas de este
mundo, Editorial de la Universidad de Costa Rica.
San José, 1990, 193 págs. ISBN 99TI-67-138-9.

Grande y pequeña política. viajes lejanos y cerca-
nos, plenitud y vacíos de la vida cotidiana, juego y vio-
lencia, teatro y literatura, educación y poder.
Ciertamente son ámbitos heterogéneos de la cultura y
no todos igualmente accesibles para el hombre común.
Sin embargo, lo queramos o no, son parte de la realidad
que todos vivimos y, con ella, de cada uno de nosotros,
Son Las cosas de este mundo, que es el nuestro, y que
se hace cada vez un poco más ancho y un poco menos
ajeno conforme avanzamos en la lectura de este libro
reciente de Rafael Angel Herra, novelista, dramaturgo,
ensayista y, por encima de todo, filósofo. Unidad en la
diversidad podría ser el lema de esta excelente selec-
ción de ensayos breves que, gracias a una perspectiva
generosamente antropocéntrica y radicalmente crítica,
nos acerca a lo más lejano y nos hace tomar distancia
de lo más cercano, recreando para el lector la unidad y
la problematicidad últimas de las cosas de este mundo.

Me pregunto cómo, en medio de la variedad de los
temas, las grandes cuestiones de la política mundial, de
la filosofía y del arte logran abandonar la lejanía en que
los ha ubicado la cultura del poder para revelar su ine-
quívoca relación con la calidad y el posible destino de
nuestra existencia diaria y cómo ésta, a su vez. abando-
na el ámbito neutral y confortable de la rutina para ser
objeto de inesperado cuestionamiento y reclamar sus
derechos como opción consciente de vida. Me pregunto
cómo, en Las cosas de este mundo, lo cotidiano se
ensancha hasta englobar los ámbitos más heterogéneos
de nuestro universo cultural e instalamos en su centro
como actores, víctimas y beneficiarios. La respuesta,
sin duda, está en la actitud que Herra adopta frente a los
temas que trata, Un análisis siempre igualmente agudo
y penetrante, multidimensional y sugerente, matizado y
profundo, sobrio y esencial. Una mirada sobre la reali-
dad que nos devuelve un mundo muy diferente al que
recibimos unívocamente definido por los valores y cri-
terios cristalizados, ya no simplemente dado en su facti-
cidad, sino abierto a la posibilidad de múltiples sentidos
y relaciones, susceptible de ser críticamente reconstruí-
do y por lo tanto valorado desde una perspectiva partí-
cipativa y humanista.

Mi opinión es que los ensayos de ÚlS cosas de este
mwIIÚJ en su conjunto constituyen una obra de auténti-
ca crítica cultural porque en su enfoque de los temas
más diversos nunca se conforma con lo obvio o lo tri-
vial, nunca se detiene en lo meramente aparencial,
n\mea menosprecia expresión alguna de lo real humano
porque ahí la distinción entre lo trascendente y lo
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intrascendente puede ser la trampa más peligrosa, ya
que el carácter y la calidad de la cultura dependen de la
conciencia y la"práctica de los hombres y éstas actúan
en cualquier .4mbito, relevante o irrelevante, con la
misma relevancia potencial. Por eso, creo yo, en la pri-
mera sección de ensayos "Pero existen los dragones
reales" -en mi opinión Herra se apresura demasiado
cuando afuma que ''hoy los dragones imaginarios ya no
existen"-los dragones no sólo recorren el mundo de las
ideologías y de los arsenales atómicos, se hacen reali-
dad por el libertinaje de la propaganda comercial o por
la errática represión de la censura oficial, sino que tam-
bién pueden aparecer inesperadametne en la cocina de
su casa. Cuando usted tire una langosta viva a la olla de
agua hirviendo y mire SU dolor con los ojos cerrados y
escuche sus gritos con los oídos tapados, para eliminar
la conciencia del crimen y disfrutar a plenitud de la
cena. ¿Habrá esenciales diferencias cualitativas en los
distintos actos de agresión y violencia o en los procesos
de su legitimación?

Tampoco hay dogmatismos innocuos, ni formas de
poder o reformas o revoluciones tan alejadas de nuestta
vida cotidiana como para no repercutir en nuestras
esperanzas, aspiraciones o prejuicios. El machismo
como "caricatura tragicómica del poder" tiene raíces
profundas, como toda forma de dominación, en los sen-
timientos de inferioridad de quienes se pretenden amos
y dueños. Explorar esos mecanismos psicológicos y su
reflejo en la conciencia femenina puede ser un paso
decisivo tanto en la lucha concreta que ha de llevarse
adelante en ese campo como en la comprensión y supe-
ración de cualquier otta forma de dependencia y domi-
nación. El glasnos: ya en aquel entonces no era sola-
mente un momento de la reforma política soviética.
sino también, como resultado cada vez más claro,
momento de toda una revolución ideológica tendiente a
cuestionar todo tipo de verdades dogmáticas y absolu-
tas. Para cada individuo, no sólo un hecho histórico
sino también un incentivo más para replantearse las
coordenadas básicas de su concenpción del mundo.
Para el hombre no hay problemas demasiado grandes ni
demasiado pequeños, ni acontecimientos que sobrepa-
sen, a no ser de una forma meramente exterior, el valor
y el sentido de su existencia. La crítica cultural proble-
matiza y unifica para cada uno de nosotros las cosas de
este mundo.

Mortunadamente, problematizar no es sólo iluminar
los elementos esenciales o las facetas escondidas de los
procesos y mecanismos de alienación. Es también
redescubrir los posibles caminos de la profundización y
el enriquecimiento de la conciencia y la acción. En la
sección "Hablemos de teatro", por su forma y sus con-
tenidos una de las más bellas del libro de Herra, los



grandes personajes y los grllldes temu de la II'lIedia y
del druna se hacen objeto no de 1Ulacrítica es~tica,
sino radical y sulilmenle filosófica, psico16¡ica y 6tica-
mente enfocada. Cuando el autor analiza la trama
inconsciente de Iai motivaciones y sentimientos que se
vuelcan en la lCCión teatral, aparecen la complejidad
uw.cable y lu COIIInIdiccionessin fm IObre lu que
dacansan la coherencia contunden&ede los caracleNS
y la 0I'ieIUci6n inequívoca de los desenlaces dramMi-
cosoLa paradoja es tan sólo aparente: la coherencia de
los personajes en el arte es producto de la comprensión .
cabal Y südtica de la irremediable &a¡mentación del
hombre teal, de su conciencia y su lCCicSnen el m1Uldo.
En la lectura de los ensayos sobre teatro terminamos
identificútdonos con los prota¡onistu y sus actos, mas
no in¡enua ni evuinmente. La identificación él, por el
contrario, con lo universal humano que ahí se revela, es
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toma de conciencia de lo abismal, lo conll'adictorio, lo
tr'aico y lo poderoso que vive en cada uno de nosotros.
y crecemos con todo ello.

ÚI8 ClNUU ",. ut. ",."",.es en mi opini6n una obra
de lI'an madurez y lObriecbIdintelectuales. Una lectura
para todo aquel que busque 1Ultexto que conlribuya
con fuerza e inIeliaenci a delimitar el únbito y los t«-
minos de nueslrOl problemas m. vitales, que recree la
riqueza y la complejidad de la cultura «;omo realidad
radic:almeOtehumana indicando caminos posibles •••
bien que ruta definida. Porque. si tuviera que decirlo
brevemente, esta obra de Herra, que tan sólo se popo-
DeMbl •. c:riticamente con los lectores IObre tu cosas
de este m1Uldo,Iopa mucho mú. Nos pone • dialo¡_
una y 011'. vez con la realidad misma.


